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			Nueva Orleans, Estados Unidos

			El sol había desaparecido por completo. Las pobres farolas iluminaban esa parte de la ciudad con una tenue y cálida luz que hacía que la niebla, procedente de los pantanos, pareciera más espesa y las sombras se ocultaran con mayor facilidad en ella.

			El ruido de maderas rotas hizo que la hermana Geneviève despertara del suave duermevela en el que se había sumido.

			Enseguida identificó los sonidos y gruñó con desaprobación. La situación era insostenible: por cuarta vez en esa semana acababan de romper la valla del jardín de atrás. Cansada, se levantó y se dirigió a la cocina de su pequeña casita de guarda de la iglesia, desde cuya ventana pudo ver como una silueta desencajaba los tablones que con tanto ahínco ella había reparado esa misma mañana.

			—Maldita sea —masculló, pensando que aquel era el improperio más fuerte que se podía permitir. A su edad ya no estaba para hacer frente a ese tipo de cosas.

			Por si fuera poco, cuando le explicó a su familia lo que había pasado las últimas noches, buscando su ayuda y comprensión, sus sobrinos la tomaron por una vieja chocha, alegando que lo suyo eran cosas de la edad y de vivir sola; e incluso le propusieron ir al médico para que le recetara algo.

			«Desagradecidos», pensó apretando los dientes mientras observaba como aquella figura seguía peleándose con la valla. «Ya me gustaría veros a vosotros aquí.»

			Asqueada de que su familia se riera de ella —nunca los había visto hacerlo delante suyo, pero seguro que a su espalda se burlaban—, decidió llamar directamente a la policía…, pero tampoco surtió efecto. La tomaron por loca y, aunque fueron a su casa, lo achacaron todo a unos gamberros que se divertían atormentándola.

			—¿Pueden hacer algo con ellos? —preguntó Geneviève a los agentes, intentando seguirles la corriente con la esperanza de que ellos también se animaran a presenciar los extraños sucesos a los que ella ya se había enfrentado.

			Sin embargo, se encogieron de hombros y negaron con la cabeza a la vez que decían:

			—Son cosas de críos, ya se cansarán.

			Geneviève sabía que no eran críos los que le rompían la verja noche sí y noche también, porque los había visto con sus propios ojos. Eran adultos, hombres y mujeres, que se arrastraban desde el camposanto de la iglesia de la que ella era custodia. Salían de sus tumbas y se cernían sobre la presa más cercana que encontraban, en este caso, ella.

			Por suerte, la hermana Geneviève no había nacido ayer, sino que era de la vieja escuela. Superviviente de una guerra, había servido como enfermera en Pearl Harbor, por lo que no se acobardó cuando tuvo que enfrentarse a aquellos seres salidos del averno, que ahora descansaban descuartizados en su jardín. No fue tan tonta como para que se le pasase por la cabeza contarle esa parte de la historia a sus sobrinos o a la policía, que la hubieran tomado por algún tipo de asesina en serie… cuando esos cadáveres hacía tiempo que habían pasado a mejor vida. Ella, como mucho, los remataba.

			Los tablones de su verja cayeron al suelo y lo que parecía un muerto viviente avanzó con paso tambaleante por el patio de su casa. En realidad, la vivienda pertenecía a la iglesia y ocupaba un pequeño rincón de sus terrenos, pero hacía tantos años —por no decir décadas— que Geneviève la ocupaba, que nadie le discutía ya cuando la consideraba suya.

			—Esto se ha acabado —dijo, abandonando su posición y recogiendo, por el camino, lo que había preparado por si la situación se repetía.

			El plan que había trazado era muy sencillo: consistía en atrapar a una de esas criaturas viva —o viva muerta, según se prefiera—, y así podría mostrarles a todos que no estaba loca y dejarían de reírse de ella.

			Con paso decidido, sintiendo que sus años ya no le pesaban —nunca lo habían hecho, ella era valiente y no le temía a nada, ya fuera de este o de otro mundo—, salió al patio trasero dispuesta a hacerle frente a ese ser que no creía que fuera real, pero que allí estaba, de pie, a escasos metros de ella, con la cabeza ladeada, sucio de tierra y con la piel grisácea.

			—¿Tienes hambre? —le preguntó.

			El muerto viviente no respondió, pero en su lugar se acercó a la monja dando traspiés, y cuando creyó que tenía su presa al alcance de su mano, una cinta de cuero le rodeó el cuello y ella le dedicó una sonrisa de triunfo. Con un cinturón y un palo de escoba, Geneviève había creado algo parecido a lo que usaban los empleados de las perreras, y ahora, gracias a su invento, podía controlar a la criatura sin que se le acercara.

			Haciendo uso de toda su fuerza, arrastró al muerto viviente hacia el pequeño cobertizo de las herramientas del jardín y le ató al cuello una cadena cuyo otro extremo estaba anclado al suelo.

			—Te tengo —le espetó triunfante, sintiendo como todo su cuerpo temblaba a consecuencia de la adrenalina que lo había recorrido.

			La criatura alargó las manos para agarrarla, pero Geneviève fue más rápida y se las esposó con agilidad.

			—Y ahora, esperarás aquí tranquilo hasta que vengan a verte, ¿de acuerdo?

			Sin aguardar ninguna respuesta, ya que más que una pregunta lo que acababa de pronunciar era una orden, la hermana Geneviève cerró de golpe la puerta del cobertizo para regresar a su pequeña casa.

			Una vez en el interior, mientras caminaba con pasos cortos y arrastrando los pies, se encaminó hacia su salita y no tardó en derrumbarse sobre su butaca.

			—Quién te iba a decir que a tu edad cazarías zombis —se dijo con una sonrisa, como si no acabara de creerse lo que había visto y vivido las últimas noches.

			Años atrás, cuando se decidió a tomar los hábitos, jamás pensó que un día vería algo que la haría dudar de su fe, pero con los tiempos que corrían tampoco se sorprendió demasiado cuando el primer muerto viviente cruzó su verja… y ahora le parecía que todo era posible.

			—No dudo de ti, Señor —dijo mirando al techo, en busca del contacto directo con Dios más allá, en los cielos—, pero esto ya está pasando de castaño oscuro.

			Habiendo recuperado parte de sus energías, se santiguó devotamente y cogió el teléfono que tenía a un lado, sobre una mesita redonda. Sin embargo, a pesar de las esperanzas que había puesto tras lograr la proeza de capturar vivo a uno de aquellos seres y no tener que decapitarlo, la respuesta que obtuvo no fue la que esperaba.

			Entre las horas a las que estaba llamando y la historia que contó después, sus sobrinos creyeron que su tía ya había llegado al cénit de su locura y le pidieron que se fuera a dormir, que al día siguiente irían a verla para, como le dijeron, «hablar de lo que se puede hacer». En cuanto a la policía, tras reconocer su número de teléfono y escucharla, no tardaron en ponerla en contacto con las urgencias médicas.

			«Encima con cachondeo», pensó Geneviève cuando colgó el teléfono.

			Decepcionada, agotada y malhumorada, se sintió sola; no sabía a quién recurrir, parecía como si nadie quisiera creerla y no deseaba arriesgar su puesto ni su casa en aquella iglesia si todos la tomaban por loca.

			«Si creen que ya no sé lo que me hago, me jubilarán antes de tiempo», pensó, apesadumbrada.

			Cuando la tristeza y el miedo ya se apoderaban de ella y en su cabeza empezaba a autocompadecerse, unos suaves golpes en la puerta principal de su casa la distrajeron. Al principio pensó que podría tratarse de otro muerto viviente, pero enseguida recordó que esas criaturas no parecían tan educadas como para llamar antes de entrar.

			Sorprendida, se preguntó quién querría visitarla a esas horas, pero, igualmente, se levantó y se acercó a la puerta cuando los golpes se repitieron.

			—Ya voy —anunció con naturalidad. No quería que unos visitantes inesperados supieran por qué seguía despierta de madrugada.

			Con toda la normalidad del mundo abrió la puerta, pero en cuanto distinguió a una de las dos siluetas que había al otro lado, sintió que las piernas le flojeaban, se le doblaban las rodillas y se desplomaba en el suelo.

			Por suerte, los recién llegados fueron rápidos y consiguieron sostenerla antes de que se hiciera daño. Geneviève no llegó a perder el conocimiento, aunque la impresión había sido tan fuerte que ahora su cabeza le daba vueltas y pudo oír como aquellos dos hombres hablaban mientras la llevaban en volandas hacia su butaca.

			—Te he dicho que la asustarías —reprochó el que parecía un hombre corriente—. Deberías hacer algo con esos cuernos.

			El otro, cuya silueta había consternado la mente de Geneviève, se encogió de hombros y respondió:

			—¿Por qué? ¿Qué tienen que ver mis cuernos con esta monja?

			Recobrándose del vahído, Geneviève pudo enfocar su vista y distinguió, por fin, a los visitantes: uno de estatura normal, aunque su pelo y sus ojos eran completamente azules; y el otro…, ¡ay, el otro!

			—¡Válgame Dios! —exclamó la mujer, santiguándose con fervor incontables veces—. Primero los muertos que se alzan de las tumbas y ahora el Diablo.

			Los dos hombres se miraron frunciendo el ceño, pero por motivos diferentes.

			—¿Lo ves? —insistió el del pelo azul.

			—Sí, lo veo, pero no tengo nada que ver con un demonio… Estoy harto de prejuicios.

			—Pareces idiota, Minos, es una monja —le espetó su compañero—. Cualquier ser que se alce sobre sus cuartos traseros y tenga cuernos es el Diablo. Ella no puede saber que tienes más cosas en común con las vacas.

			Minos no respondió; no le gustaban esas comparaciones. Prefirió resoplar con fuerza por la nariz y dejó que fuera Tritón el que hablara.

			—Hermana, no se preocupe, no es ningún demonio ni nada parecido —le explicó a la mujer, que miraba con desconfianza a Minos—. ¿Conoce los antiguos mitos griegos?

			Geneviève asintió.

			—Pues es un primo lejano del minotauro del laberinto… —Y como la mujer seguía mostrándose insegura ante la presencia de su socio, añadió—: Es de los buenos.

			Aunque no lo tenía muy claro, Geneviève fue relajando su expresión de pavor hasta que al fin, tras mirar directamente a los ojos de Minos, sin miedo, pudo comprobar que había en ellos mucha más humanidad que en los de muchas personas normales… como sus sobrinos o la policía.

			—¿Está mejor? —le preguntó Tritón.

			La hermana Geneviève posó su mano sobre la de Minos y, sin dejar de mirar sus ojos, respondió:

			—Sí, ahora sí.

			A pesar de la impresión inicial, la monja veía en aquellos dos peculiares hombres la respuesta que tanto esperaba desde hacía días… Algo le decía que podía confiar en ellos.

			Cuando estuvo seguro de que la mujer se había recobrado del susto y les prestaba atención, Tritón le entregó una tarjeta de visita junto con una amable sonrisa.

			Geneviève, con el papelito entre sus dedos, bajó la cabeza y leyó lo que había escrito en él con una austera tipografía.

			—Tritón y Minos. Detectives de… ¿lo extraño?

			—Esos somos nosotros —afirmó Tritón sin dejar de enseñar los dientes, con aquella casi imperecedera sonrisa que lo caracterizaba… aparte de su color de pelo—. Y creo que necesita nuestra ayuda, ¿verdad?

			La mujer volvió a alzar la vista y los observó, sorprendida.

			—¿Cómo han sabido que…?

			—¿Que lleva varias noches sufriendo los ataques de muertos vivientes? —la interrumpió el del pelo azul.

			La monja asintió.

			—No es el primer caso que se da en la ciudad; hace días que tenemos vigilados todos los cementerios y camposantos, por si acaso —le explicó Tritón, y a continuación le contó cómo había empezado todo, cuando un fraile los llamó desde la parroquia de Saint-Jacques, asustado porque un hombre estaba saliendo de su tumba.

			Entonces, Tritón se levantó de los asientos que había improvisado frente a la hermana Geneviève y le ofreció la mano.

			—Pero creo que su caso es diferente, ¿verdad, hermana? —le preguntó, y sin levantarse, la mujer lo observó con atención—. Un pajarito me ha dicho que ha sido la primera que ha logrado capturar a uno de esos muertos vivientes, ¿no es así?

			La monja aceptó la educada mano de aquel hombre cuyos ojos carecían de color blanco, pero en los que se podía leer igualmente su buena fe, y se incorporó.

			—Sí, así es —respondió, invitándolos a seguirla hasta el patio trasero—. Si son tan amables, se lo enseñaré.

			En cuanto empezó a andar, Minos también se levantó, permitiendo que la monja pudiera contemplarlo en todo su tamaño.

			—Nunca pensé que lo diría, pero… vigile con los cuernos, no rompa nada.

			Minos se detuvo, sorprendido por la naturalidad con la que aquella mujer los estaba tratando ahora que ya los conocía.

			«Seguro que ha visto tantas cosas en su vida que se repone con facilidad de cualquier novedad», pensó mientras la observaba con suspicacia. No es que le hubiera molestado el comentario, pero Minos era suficientemente consciente de su tamaño como para caminar sin destrozar los techos; por lo que, simplemente, prefirió responder:

			—Descuide, señora.

			El peculiar trío salió de la cocina y se encaminó hacia el cobertizo de las herramientas, cuya puerta sacudían los golpes que recibía desde el interior, donde resonaban unos horribles gruñidos.

			—Está ahí dentro —anunció la mujer, manteniéndose a cierta distancia. Esa noche ya había tenido suficientes experiencias extrañas como para volver a acercarse a una criatura que rompía todas las reglas de la lógica, de la ciencia, de la fe y de la religión.

			Por su parte, los dos detectives no dudaron en aproximarse y abrir la puerta para descubrir lo que allí había. Por lo que pudieron ver, en vida debió de ser un hombre adulto, pero ahora solo quedaba de él un esqueleto en avanzado estado de descomposición recubierto de piel de color gris, de cuya boca caía una espesa baba del mismo color.

			—Por los ojos no parece poseído —afirmó Minos al verlo.

			—Como suponíamos con los otros —añadió Tritón.

			Tras unos minutos observando con atención la presa de Geneviève y cómo se comportaba frente a ellos, cerraron de nuevo la puerta del cobertizo y se volvieron hacia la monja.

			—Es magnífico que lo haya capturado, nos ha dado muchas respuestas —explicó el del pelo azul.

			—Lo hice porque pensé que de este modo la gente me creería, pero…

			—Nosotros la creemos —la cortó Minos con voz grave, a la vez que alzaba una mano como si le restara importancia a lo que pudieran pensar los demás—. Por eso, ahora, echaremos un vistazo al camposanto, ¿de acuerdo?

			La hermana Geneviève sonrió aliviada; mejor que la creyeran dos hombres tan peculiares como aquellos a que no la creyera nadie. Asintió satisfecha por tener, al fin, alguien que la escuchara. Tritón y Minos cruzaron el límite del jardín por el espacio de valla que el zombi había arrancado y se internaron entre las tumbas del camposanto. Fueron tragados por la oscuridad y la niebla, tan espesa que apenas podían ver sus propios pies.

			Sin miedo a lo que pudieran encontrar, los dos detectives fueron avanzando a la vez que apuntaban con sus linternas al suelo… Buscaban el origen de aquel zombi que había perturbado el sueño de la monja. No tardaron mucho en dar con las cuatro tumbas abiertas en zonas diferentes del cementerio, pero no encontraron nada especial que les pudiera explicar lo que estaba sucediendo en los camposantos de Nueva Orleans.

			Mientras Minos anotaba los nombres de las tumbas, que no parecían tener nada en común ni en los apellidos ni en las fechas, Tritón se agachó para observar la tierra revuelta de la que habían surgido aquellas criaturas.

			—Nada —afirmó mientras se levantaba y se sacudía los restos de tierra de las manos—. No hay rastro de nada que no sea normal en el suelo de un cementerio.

			—Con los nombres estamos igual, pero los revisaremos en la oficina de todos modos —explicó el minotauro, un poco decepcionado.

			Cuando aquella noche había recibido el soplo de que en aquel cementerio se habían alzado cuatro cuerpos, enseguida creyó que podrían averiguar qué estaba provocando que los muertos se alzaran y salieran de sus tumbas, o, al menos, algo más sobre la amenaza de la ciudad…, pero el camposanto donde vivía Geneviève era como cualquier otro, y lo de los cuatro zombis podía achacarse a la casualidad.

			—Volvamos con la monja —dijo Minos, dando la vuelta y regresando por donde habían venido.

			Para su sorpresa, cuando regresaron al jardín trasero la hermana Geneviève los esperaba cerca de la puerta de la cocina, con los brazos cruzados sobre el pecho y cara de pocos amigos, como si hubiera temido sufrir un segundo ataque esa noche mientras se ausentaron.

			—¿Han encontrado algo? —les preguntó cuando estuvieron cerca.

			—No, nada interesante… —respondió vagamente Tritón.

			La mujer lo examinó con mirada inquisitiva, pero al final prefirió confiar en su palabra y no seguir indagando en el origen de aquellos seres. Como de pequeña le habían enseñado a no desconfiar de la gente por los prejuicios que pudiera tener, una lección que jamás había olvidado, algo le confirmó lo que ya sabía: podía confiar en los dos hombres… a pesar de su aspecto. Por eso supuso que, si no le daban explicaciones, era por su bien. Además, no le apetecía escuchar más historias de muertos vivientes; con lo que había visto tenía suficiente.

			—¿Vale la pena que arregle la verja? —les preguntó para averiguar, de forma velada, si el problema se había acabado o no.

			—No, mejor que no lo haga…, pero tenga cuidado —respondió Minos.

			Geneviève gruñó un poco asqueada; creía que tras aquella visita podría volver a dormir tranquila, pero parecía que los muertos vivientes seguirían en pie un poco más.

			—Entonces, ¿qué hago con el que tengo en el cobertizo? —preguntó como si estuviera hablando de cualquier tipo de alimaña, una rata o una comadreja.

			—Eliminarlo, como a los otros —respondió tajantemente Minos.

			—Por cierto, ¿qué ha hecho con ellos? —le preguntó Tritón, buscando con la mirada otros cobertizos o lugares en los que esconder muertos vivientes.

			—Los enterré aquí, en el jardín, después de despedazarlos.

			Tritón y Minos se miraron, sorprendidos por la tranquilidad que mostraba aquella mujer mayor al hablar de cómo se había deshecho de tres zombis.

			—¿Quiere que nos hagamos cargo del último? —preguntó amablemente el del pelo azul, para que la mujer no se viera obligada a continuar con su peculiar carnicería.

			Sin embargo, la hermana Geneviève negó con la cabeza con despreocupación y se encaminó hacia el cobertizo, lo abrió y, sin contemplaciones, le cortó la cabeza al zombi con una guadaña que había cogido del suelo, cerca de los pies del muerto viviente.

			—No os preocupéis, muchachos, no saben con quién se han metido estos monstruos —afirmó mientras la cabeza del zombi caía entre sus pies como una pelota.

			—¡Joder con la monja! —exclamó Tritón abriendo los ojos como platos.

			—Esa boca… —le reprochó ella, apuntándolo con la guadaña sucia de un líquido que podía llamarse sangre.

			Minos rio cuando su socio pegó un respingo y asintió cabizbajo, como un niño pequeño.

			—En tal caso, solo le recomiendo que queme los restos… discretamente —le aconsejó el minotauro—. Al no estar muertos pueden volver a salir, aunque sea a trozos.

			La mujer asintió mientras limpiaba su arma de decapitar zombis con la poca ropa que aún cubría el cuerpo del muerto, que se sacudía en el suelo descabezado.

			—Y no dude en llamarnos si necesita ayuda —añadió Tritón mientras se alejaban del lugar tras haberse despedido de la mujer.

			Geneviève asintió agradecida de que, por fin, alguien la hubiese creído. En ningún momento había necesitado ayuda; solo deseaba asegurarse de que todo aquello que estaba viviendo era real. Ahora, gracias a tan peculiares detectives, sabía que no estaba sola ante aquella amenaza que parecía cernirse sobre su querida y vieja Nueva Orleans.

			 

			§

			 

			A la mañana siguiente, en el despacho de su agencia de detectives —que Minos y Tritón jamás admitirían que escogieron por las similitudes con la oficina de Humphrey Bogart en El halcón maltés—, Minos repasaba en su escritorio los detalles del caso que tenían entre manos y Tritón hablaba con un muchacho que no debía de superar los diez años.

			—Muy buen trabajo el de ayer, Tom —le dijo entregándole un sobre lleno de billetes—. Aquí tienes la paga, repartidla entre todos los miembros del operativo, ¿de acuerdo?

			—Sí, señor Tritón —respondió el chico mientras los ojos le brillaban al ver tanto dinero junto.

			El detective del pelo azul despidió a su joven secuaz y cerró la puerta del despacho, que también era su casa.

			—No me gusta usar a esos chavales para que vigilen para nosotros —resopló Minos sin alzar la vista de los papeles que estaba examinando—. Si todavía tuviéramos los recursos de la Unidad…

			—Pero no los tenemos —lo cortó Tritón—. Y si Sherlock Holmes recurría a sus irregulares, nosotros podemos confiar en estos chicos, de momento no nos han fallado.

			—No, no lo han hecho —admitió Minos—, pero si no la hubiéramos liado de la manera que lo hicimos en París ahora podríamos resolver esto en cuestión de días, y no de semanas, como es el caso —refunfuñó el minotauro alzando la vista.

			—No fue por lo de París —le recordó Tritón, que se había tumbado en el discreto sofá donde las visitas se acomodaban para contarles sus problemas—. Si la operación de la isla de Flores no hubiese sido un fracaso, la Unidad no habría cerrado… y lo sabes.

			Minos lo observó frunciendo el ceño.

			—En cualquier caso, el pasado pasado está —continuó sonriente el del pelo azul—. Además, tan mal no nos va aquí, ¿no crees?

			El de los cuernos observó el despacho en el que trabajaban. En parte, Tritón tenía razón —aunque él nunca llegaría a admitirlo—. Después de la fallida misión en Flores, cuando la Unidad había quedado aún más expuesta que en París, las altas esferas habían decidido clausurarla para que no se supiera lo que llevaban años ocultando al mundo. Sus miembros, muchos de ellos con peculiaridades como las de los dos detectives, no tardaron en desaparecer de la faz de la tierra, y el contacto entre los viejos camaradas se perdió. Sin embargo, Minos y Tritón permanecieron unidos —como lo habían estado siempre— y abrieron su agencia de detectives en una oficina destartalada del barrio francés de Nueva Orleans… No, no les iba mal, pero las cosas habían cambiado mucho desde que se enfrentaran a Frankenstein y Drácula tiempo atrás. Lo que seguía igual era que, a pesar de haber salvado el mundo, su aspecto los convertía en unos parias que apenas podían salir a la calle…, sobre todo Minos, con esos cuernos.

			«Menuda vida», se dijo el detective mientras se tocaba, con cierta melancolía, aquellas protuberancias que salían a ambos lados de su cabeza. Pero Tritón enseguida lo sacó de su ensoñación:

			—Y tú, ¿que tienes?

			—Nada, seguimos igual —afirmó preocupado el minotauro mientras volvía a prestar atención a los papeles que tenía en su escritorio—. Los ataques van aumentando y no tenemos ni una sola pista que apunte hacia alguna dirección, nada que explique por qué todos estos muertos se están levantando.

			—Puede que no estén relacionados —propuso su compañero.

			—Entonces tendríamos una treintena de casos de resucitación en la ciudad.

			—Es una posibilidad.

			—Claro que lo es, pero tampoco hay nada que nos lleve a una explicación plausible para ello, así que lo mejor es considerarlo un único caso —respondió Minos.

			—Al menos no se trata de posesiones —afirmó Tritón, con los brazos cruzados bajo su cabeza.

			—No seas agorero… Además, podrías tomarte esto un poco más en serio, ¿no?

			—Y lo estoy haciendo.

			—Pues no lo parece, ahí tumbado sin…

			—Trabajo mejor así —lo interrumpió el del pelo azul—. Además, no podemos hacer nada, hemos puesto ojos en todos los cementerios de la ciudad. Mientras no ocurra algo que nos dé una pista, esperar es la única posibilidad.

			Minos resopló, hastiado. Le reventaba cuando Tritón optaba por no hacer nada, pero tenía razón. Debían esperar al siguiente ataque y cruzar los dedos para que les diera alguna pista con la que seguir avanzando en su investigación.

			—¡Tengo una idea! —exclamó Tritón de repente.

			—No me gustan tus ideas —replicó Minos, cerrando la libreta en la que iba anotando los nombres de todos los cadáveres que se habían levantado de sus tumbas.

			—Pero ahora es lo único que tenemos, ¿no? —apuntó el otro, incorporándose un poco—. Tú escucha.

			Minos gruñó con desagrado, pero Tritón no se sintió amenazado y prosiguió revelándole sus pensamientos.

			—¿Y si se tratara de un efecto colateral?

			Minos cambió el gesto de su rostro de inmediato, sorprendido ante la posibilidad de que la idea de Tritón fuera buena.

			—Si alguien, por ejemplo, estuviera jugando con algo que no puede controlar y a lo que no debería acercarse, y, como consecuencia de ello, algunos muertos, al azar, se hubieran despertado del sueño eterno —añadió Tritón, viniéndose arriba.

			Minos se recostó en su silla y se rascó la barbilla con fruición. La teoría de Tritón podría explicar la disparidad de los ataques, el hecho de que los muertos no tuvieran nada en común, así como la extraña e irregular aparición de estos.

			—Vale, muy bien —dijo el minotauro—, supongamos que eso es cierto. ¿A qué podríamos enfrentarnos?

			Tritón volvió a tumbarse cómodamente y contempló el techo de la oficina.

			—A cualquier cosa, en realidad —respondió, encogiéndose de hombros.

			Minos entornó los ojos. Aunque le hiciera daño admitirlo, su socio había dado en el clavo con la teoría y también tenía razón al decir que cualquier cosa podría haber provocado los sucesos. Sin ser consciente de que se había quedado en silencio, el detective de los cuernos empezó a darle vueltas a lo que podrían hacer para corroborar esa teoría.

			—Entonces, ¿cómo debemos actuar? —preguntó Tritón mirando de nuevo a su amigo y descubriendo que sonreía de forma grotesca… Aunque era la única manera en que podía hacerlo, siempre le provocaba un escalofrío que le recorría la espalda—. No sé si me atrevo a preguntarte por qué sonríes…

			—Porque yo también he tenido una idea —dijo, sin más, Minos.

			En apenas unos segundos todas las piezas que no parecían conectarse se unieron por fin en su cerebro de la manera más lógica y sencilla, haciendo que se le encendiera la bombilla. La idea que acababa de tener podría aportar muchas de las respuestas que estaban buscando, aunque lo obligaría a hacer algo en lo que había pensado muchas veces, sin atreverse jamás a llevarlo a cabo. Le dolía admitirlo, pero aquella iba a ser la única forma de salir a la calle con cierta discreción, algo importante para un detective pero muy complicado para él; no podía dejar que su plan se estropeara en manos del temerario de su socio…, no le quedaba más remedio, tendría que dar el paso.

			Sin decirle nada a Tritón, que seguía observándolo con atención a la espera de que le explicara lo que se le había ocurrido, abrió uno de los cajones de su escritorio, sacó lo que parecía una caja de herramientas y se fue al baño, donde se encerró a cal y canto.

			Sorprendido por el comportamiento de su socio, a quien conocía más que su propia madre —si es que alguna vez la había tenido, pues el pasado de Minos era un secreto—, Tritón supo que lo mejor era dejarlo correr y se recreó en sus pensamientos, satisfecho de haber prendido la chispa de una buena idea…, aunque no supiera de qué se trataba. Esperaría el tiempo que hiciera falta a que Minos decidiera compartirla con él…, algo que sabía que podría no ocurrir nunca.

			De repente, unos extraños ruidos salieron del baño, como si alguien —evidentemente, Minos— estuviera cortando un objeto duro de metal o madera. La voz grave del minotauro farfullaba todo tipo de improperios… muy propios de él.

			Sin llegar a preocuparse, Tritón levantó la cabeza y prestó atención desde su posición a todo aquel repertorio cacofónico, a la espera de obtener una respuesta que no tardó en llegar.

			Cuando la puerta del baño se abrió de nuevo al cabo de unos pocos minutos, Minos cruzó el umbral dejando a su amigo sin habla, por increíble que aquello pudiera parecer.

			—Ni una palabra… —lo amenazó el minotauro, señalándolo con uno de sus grandes dedos.

			Pero Tritón fue incapaz de controlarse y, aunque no se podía creer lo que estaba viendo, por fin estalló en una tormenta de preguntas que enfurecieron a Minos.

			—Pero ¿qué has hecho? —espetó, señalándole la cabeza.

			—¿No es evidente? ¡Serrarme los cuernos para poder salir a la calle ahora mismo! —Y, entre dientes, masculló—: Idiota.

			—Pero ¿por qué? Si el Mardi Gras es dentro de unos días, seguro que hubieras podido pasar desapercibido.

			—Muy gracioso…

			—¿Duele? —insistió Tritón, pasando por alto las peticiones de su amigo.

			—No, molesta…, como tú —le replicó el otro mientras se ajustaba hasta las orejas una gorra de camionero, para tapar lo poco que quedaba de sus cuernos.

			—¿Dónde los has dejado?

			Minos resopló, agotado por las preguntas de Tritón. Con una de sus enormes manos cogió el pomo de la puerta y la abrió, decidido a marcharse.

			—¿A dónde vas?

			El detective, cansado de su socio, se detuvo en el umbral de la puerta.

			—Ya te lo he dicho —respondió—. Voy a seguir la idea que se me ha ocurrido, por eso he tenido que… que… que hacer lo que he hecho.

			—Ah, vale —El otro volvió a tumbarse—. ¿Te volverán a crecer?

			Minos apretó los puños hasta que sus nudillos se tornaron blancos, pero no tuvo tiempo de darle una respuesta porque Tritón le lanzó otra pregunta:

			—¿De dónde has sacado la idea?

			—De un cómic que leí en el que…

			—¿En qué cómics salen cosas como esa? —volvió a interrumpirlo.

			Minos se llevó la mano a la frente y se la frotó con tanta fuerza que se la dejó roja.

			—¿Quieres hacer el favor de callarte, joder? —le espetó tras la enésima pregunta, y sin darle tiempo a réplica, añadió—: Sí, me los he cortado; no, no sé si volverán a crecer; y son cómics para adultos…, atontado.

			Tritón calló al oír el feroz rugido —mugido— del minotauro que era su socio y, cuando Minos comprobó que al fin se había callado, añadió:

			—Me voy a investigar.

			—¿A dónde?

			—Al único sitio de esta ciudad en el que pueden explicarnos algo sobre los muertos vivientes sin pretender engañar a los turistas —respondió tajante—. No me esperes despierto.

			Y, sin más, salió de la oficina cerrando tras él con un portazo, a lo que Tritón respondió encogiéndose de hombros y diciendo, un tanto molesto:

			—No pretendía hacerlo.

			 

			§

			 

			Al pisar la calle no pensó en que lo estaba haciendo a plena luz del día y, por un segundo, no se sintió diferente a los demás. Hasta que, de repente, se percató de cuán distinto era salir sin miedo a que lo señalaran como un bicho raro de feria.

			Con esa sensación, casi olvidó lo que hacía allí, pero enseguida recordó el caso que tenían entre manos y se encaminó hacia el sur. A pesar de que caminaba distraído, pudo observar que la ciudad estaba, día tras día, más abarrotada según se acercaba el Mardi Gras, la gran celebración, tan popular que las calles se llenaban de turistas procedentes de todo el país —y del mundo— para celebrar el carnaval de Nueva Orleans… Sin embargo, Minos tenía cosas más importantes que hacer como para entretenerse con fiestas. No se lo podía permitir.

			Hacía relativamente poco tiempo que habían llegado a la ciudad, y aun así había conseguido tejer una discreta red de contactos en el extraño y paranormal submundo que allí habitaba. Como todas las ciudades antiguas —del Nuevo o del Viejo Mundo—, Nueva Orleans era perfecta para que seres extraños intentaran pasar desapercibidos entre las paredes de los viejos barrios… como el Vieux Carré, donde los detectives se desenvolvían con soltura.

			Mientras Tritón se entretenía con los chavales que le chivaban todo cuanto podían ver, él había decidido conocer la cara oculta de la ciudad, algo que ahora les resultaría útil a los dos.

			«A veces no sé como lo aguanto», se dijo Minos, pensando en su compañero tumbado en el sofá.

			Cualquiera que no los conociera hubiese pensado, al verlos juntos, que no se soportaban, pero en realidad eran uña y carne, y las discusiones eran solo su forma habitual de relacionarse. Aunque le doliera admitirlo, le hubiera costado seguir adelante sin el apoyo de Tritón, y sabía a ciencia cierta que lo mismo le pasaba a aquel alcornoque de pelo azul. Sin poder evitarlo sonrió; estaba bien tener a alguien en quien confiar…, aunque fuera Tritón.

			Con paso decidido, se adentró en la parte menos recomendable del barrio francés, donde las tiendas para los turistas dejaban paso a locales sombríos en los que era mejor no entrar, no solo por lo que podía encontrarse en ellos sino también por por lo que podía cruzarse en tu camino. Tras las paredes de aquellos viejos edificios se ocultaban secretos, antiguas tradiciones y creencias que el más corriente de los mortales no hubiera sido capaz de comprender.

			Tras algunos rodeos serpenteando por aquellas calles, Minos se detuvo frente a una puerta ajada por el paso del tiempo. Sus cristales tintados iban a juego con los del escaparate de al lado, sobre los que pudo leer, en letras doradas pero desgastadas, dos simples palabras que conformaban el nombre de su dueña: Maman Brigitte.

			«Es aquí», se dijo para sus adentros. Minos jamás había estado en ese local, pero le habían llegado rumores de que su dueña era una gran experta en el vudú y la magia, por lo que supuso que, si alguien podía revelarle qué era lo que provocaba que los muertos se levantaran de sus tumbas, ese alguien era ella… o, al menos, aquella mujer le indicaría el buen camino a seguir.

			Sin pensárselo dos veces empujó la puerta del local y, acompañado por el tintineo de una campanilla oxidada, se adentró en un largo y estrecho pasillo mal iluminado, extrañamente cálido y con un olor desconcertante e inidentificable. Las paredes estaban cubiertas por estantes repletos de partes de animales disecados, muñecos que parecían observarlo con condescendencia, y todo un abanico de extraños objetos sin conexión aparente que le conferían un aire tétrico.

			—Adelante, querido —escuchó una voz femenina que salía del fondo del pasillo, donde una luz tambaleante iluminaba el umbral.

			Aunque todos sus sentidos le advirtieron que era mejor no seguir adelante, el detective se atrevió a avanzar; no se había enfrentado a todo tipo de monstruos para amedrentarse ahora frente a una simple mujer.

			—No tengas miedo…, Minos —insistió ella, dejándolo atónito al mencionar su nombre y obligándolo a detenerse y pensar si era buena idea continuar.

			Él no había avisado de su llegada y no conocía de nada a la propietaria de aquella voz, salvo por los rumores que se escuchaban en la calle.

			—Sé que tienes muchas preguntas y puede que yo tenga algunas respuestas —prosiguió la mujer, como si con esas palabras quisiera convencerlo de que avanzara.

			Minos no supo si eran sus palabras o que se sentía en la obligación de seguir investigando, y aunque cada vez estaba más desconcertado por todo lo que parecía saber aquella mujer, finalmente decidió atravesar aquel pasillo cuya decoración se iba haciendo más tétrica y abundante a medida que se acercaba al origen de la tambaleante luz.

			Aunque al cruzar el umbral se encontró en una sala grande, enseguida se sintió agobiado por lo abarrotada que estaba del mismo tipo de objetos que había en el pasillo, y que parecían desprender algún tipo de aura mágica: plumas atadas con cordeles, reptiles disecados y alguna que otra cabeza reducida lo examinaban con desprecio desde sus tronos. Salvo la puerta por la que había entrado, en la sala no encontró otra salida excepto un marco con una cortina de cuentas en lugar de puerta que, en ese momento, no se movía. En el centro, una mesa redonda cubierta con un mantel púrpura parecía esperarlo, ya que a un lado había una silla de madera vacía y al otro, acomodada en un trono de mimbre con el respaldo alto, una mujer observándolo con atención.

			Sin saber por qué, Minos había imaginado que se encontraría con una mujer mayor, gruesa, con un prominente pecho y unos ojos penetrantes que brillarían sobre su oscura tez. Sin embargo, lo que vio fue una mujer joven de figura estilizada y curvas equilibradas que lo contemplaba con una ceja alzada, como si estuviera a punto de reírse de él.

			—Siéntate, no te voy a morder —bromeó moviendo su ceja de arriba abajo.

			Minos le devolvió la sonrisa e hizo caso de la invitación con obediencia. Aunque no parecía mayor, su cuerpo describía un halo de sabiduría y superioridad que lo obligaba a hacer caso de cuanto le dijera.

			Llevaba el pelo recogido sobre su cabeza y lucía un vestido que le cubría todo el cuerpo salvo las manos, el cuello y un infinito escote en el que cualquiera hubiera querido perderse.

			—¿Qué quieres saber? —le preguntó sin más, puesto que ya había dejado claro que no hacían falta presentaciones.

			Minos titubeó un poco; había algo en aquella mujer que le provocaba respeto y frenaba su natural impulsividad; pero, finalmente, se atrevió a hablar.

			—¿Se puede resucitar a los muertos?

			La pregunta fue directa, como si la hubiera vomitado con fuerza, por lo que Maman Brigitte la recibió con sorpresa.

			—Veo que no te andas con rodeos —afirmó—. ¿Por qué lo preguntas?

			—Hace semanas que mi socio y yo investigamos los ataques de varios muertos vivientes que se alzan de sus tumbas y no hay ninguna pista que podamos seguir para conocer su origen —explicó sin miramientos, como si no pudiera negarle nada a esa mujer—. Por lo que primero querría saber si es posible o si se trata de otra cosa.
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